
N 2173^4S o\U /E M A N A R IO  IN F A N T IL  ♦ 2 0  CT/.

m e  e s c r/á /h e  //^ ¿ /e  s e /7 a r S e /ü rd a ................../ / / / /

Ayuntamiento de Madrid



P á ^ jn  a  2

ÍSŜ ’S ^ " ’

(‘ " S ’ o í d o ' l ”

— ¿En q u é  se  parecen ios vagos a una res­
m a de papel? 

— En qu e  están_mano sob re  mano.

D iscutiaii dos periodistas sobre una nueva 
obra y  uno dijo  al,, litro:

— G'sted no puede ju zgar, porque en su 
/ida ha escrito un iibro.

— H om bre, tamjioco he puesto un huevo y 
ju zgaría  m ejor el mérito de una tortilla que 
una gallina.

R icardo  .Ar a c ó n .

— E l juez.-— V o y  hacerle una sola pregun­
ta más. ¿C u án to s años tiene usted?

L a  señora.— L o s  que h a n  transcurrido 
desde el año en que nací.

E l  ju ez .— ¿ Y , en qué añ o  nació usted?
L a  señora.— Ês esa una segunda pregun­

ta  y  V .  me ha dicho que h aría  solam ente una. i 
   -

— ¿Q ué tienes. Juan ito . que traes la  cabeza 
vendada?

— Q ue mi hermano me ha tirado agua.
— ¡ P ero  el agua no puede hacerte e s o !
— E s  que el agua estaba en una ja r ra  de 

porcdana.

E , P é r e z - S e v i l l a .

P E P I T O  A R A G O N . —  Ese que ha.s ' 
d ibu jad o  encim a de un elefante no' « r e  , 
v o  ¿verd ad ?; más bien m e,parece el señor 
B elorcio  pero  de todas form as ya  me lo 
aclararás, para saber quien es el que va  de
viaje. '  - ____ • '  ,

E N R I Q U E 'M A U X ) N A D O . —  Loc- 
c a .  —  ‘T e n g o  en m i poder tus d ibu jitos 
que para otra vez me h arás e l fav o r de en • 
v ia r  hechos con tin ta : ih a y  unos ftasq iu- 
tos a real, que con ellos h asta  salen los 
d ib u jo s m ejor!

T .  V I D A L .  —  Barcelona.^ —  E sto y  
m u y  contento con que m e cnines trabajos , 
y  te prom eto su publicación rápidam ente . 
csós ' señores com iendo me dieron .Wríto 
apetito que les acom pañé, petó result*"quc 
estaban tom ando sopas de a jo  y  com o>a 
m í no me gustan, me quede con las g a ­
nas; para otra, vez no seas guasa y  pon

^“ A M P A fU T O  Y  J U A N  H E R R E R O . 
E so s  pasajes de P o lv o r ín  en la seXvz con­
m igo os han  salid o  m u y b ien : veo  que 
s a b é is  d ib u ja r  y  os felicito  con  u iia  salve­
dad y  es que rectifiquéis m i nariz,. p u «  
y o  la  tengo m w f rebonita y  v o so tro sn w  W 
h a b é i s  puesto m u y refeisim a y  retorcioa, 
i así no  h ag o  y o  ahora m as que estornu­
d a r ' d iablos de c h ic o s !. . .  , .

F  C R E S P O . —  V ille n a  del A rz o b is ­
p o  _  ¡C h ico  y  cóm o sabes lu c ir te !; esc 
poeta de cham bergo, ch alin a  y  p ip a  esta 
'c ^ f b a b la :  com o qup al^venrie me s a M o  
m u y  fino  y  me prom etió  escribir un poe 
S á h o b t t  ú  c h a t o  dcl sen o , B e lo rc io ;

Veremos q u e sale y  sí se la  gana-
C A R M E N  Y  V I C T O R  B U S T O .  —  

jVIieres. —  M uch as gracias p or el en v ío  de 
vuestros tra b a jito s  que están m u y  bien y  ' 
podéis co n tin u ar rem itiendo para  p ub lj- 
cároslos con m ach o gu sto : al m ejicano t i­
rando riros ya  Ib  he aoab u llad o : me d ijo  
le pusiera una m oneda y  h aría  b lanco 
cicmprc en ella  v  -si. s í : ¡n i u n o !; y o  la 
h ab ía a tad o  u n  h ilito  al techo y  a cada 
tiro, y o  la subía y  claro , n o  acertaba: si 
vierais aué rabioso  e s tá ..

A N T O Ñ Í Ó  B A R A J A S .  —  T o d o s  tus
trab a jo s rae han  gustado m ucho y  ya  los 
tengo en tu rn o  para su nublicación; los 
p a jarito s son  m onísim os y  los eduque -muy 
b ien ; s ilv o  una vez  so la  y  en segu-da viene 
uno y  se me p on e encim a de la  g o rra : que 
s ilv o  d os veces, pues vienen los d o s: qu 'sc 
p ro b ar s ilvan d o  m uchas veces y  v in o  tam - 
biéñ m i m adrin a con la escoba ..  y  com o 
es n atu ral, me guardé el p ito  para  evitar 
una sacudida del p o lvo  que llevaba  en-

.̂‘ " j U A N  A . S E G A R R A . —  V illan u eva  
del A rzo b isp o . —  ¡C h iq u illo  y  v aya  sus­
to  que pos hem os llevad o  al re 'ib  r fu  m ui­
r á ! :  salió  arrem ctiéndo. tirando c o n  t w o  
V b u fan d o  que parecía h ab ía  u n  « c lo n , 
llam am os a rom óenubes y  lo  tiro  tan alto  
que lo  echó a a l azotea: en v ista  de todo 
ello , desde el arm ario  donde estaba subido 
le di en el m orro  con u n  algod ón  con clo ­
ro fo rm o  V ¡z a s !, se tu m b ó : asi lo  pu d i­
m os dom inar y  auede hecho un heroe.
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de las cam panas suena a música, 
m uchos <^réis— : ¡u y  qué la ta !, ahora nos 
.sale don Ere cort las cam oanas, y  a lo  peor 
las ha o ído , y  no  sabe dónde.

Pues el asunto está en que y o  las he 
visto  V p o r m ucho que he esperado n o  han 
sonado. ¿O ue cóm o es eso? Pues veréis.

Hace mas de ^ e z  años oue la gran  cam ­
pana de N o tre  D am e de P a r ís  ha dejado 
de tocar, con gran contentó de los veci- 
loSí L a  causa es que no se puso a régimen 
iiem po y  claro  p e sa -14 .6 6 4  kilos. C om o 

'•s natural, las v igas donde está colgada

hace m ás de dos siglos y  medio, se han 
cansado de sostenerla y  dan señales de ago­
tam iento: es natural, a todos nos pasaría 
lo  m ism o.

H a y  en o tros países cam panas m ás g ra n ­
des que esta, pero lo  m ás gracioso es que 
han  estado siem pre m udas a causa de su 
m ism a grandeza.

. L a  "Im p e ria l"  de la C atedral de C o lo ­
nia, pesa 2 8 .0 0 0  k ilos, unos pocos más 
que C am era  y  la llam an  T a  gran  silencio­
sa y  estoy seguro-que no .se parece en nada 
a m is vecinos de la radio.

E n  P ek ín , (a la vuelta de la esquinal, 
se puede ver una enorm e cam pana, que es 
una (Je las cinco que se hicieron durante 
el rem ado de Y u n g -L o  de la  dinastía 
M m  el an o  1406-. E sta  cam pana de que 
habíam os, está m edio enterrada en un 

n n con  de la m uralla , fuera de la ciudad, 
l o r  lo  v isto  1(M ch in itos se han  aburrido 
de su m úsica y  com o adem ás pesa varias 
toneladas, son grandes las dificultades pa- 
M subirla  a una torre. N o  me negaréis que 
lu n g - L o - e n  vez de m an d ar-h acer una 

cam pana tan grande, podía haber hecho 
unos cuantos sacos de calderilla.
- E n  M oscú, ¡o h  M o scú !, dónde ba.si,i

los helados son frescos,' oosee la campana 
mas grande dcl m undo. Fué construida en 
1 7 3 3  en el casiillo  de K rem lin , pero fue 
ron tan exagerados, que cu,indo quisieron 
llevársela, no- podían  con ella, puesta a 
en friar, hasta que un ingeniero francés 
consiguió subirla  sobre un pedestal de pie­
dra. C o m o  es natural, fué una grúa la que 
h izo  el esfuerzo, él se lim itó  a tira r  de la 
palanca.

P ara  celebrar el acontecim iento le dic-‘ 
ron  una com ida dentro de ella. E l  peso de 
esta cam pana, era de 19 7 .0 0 0  k ilos. D igo  
que pesaba porque a lo  peor los bolchevi­
ques han  hecho al revés que Y u n g -L o  v 
a esta,s h ^ a s ,  está convertida en algunos 
m illones de perras ^ord^as.

D o n  F
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ÍM L Im
^  F fíaH iB iO A  L A  p e p p o D u c d ó l i  a a

V o lv ió  lentam ente T a rz á n . a B u  Saa­
da al “ H otel D u  P etit Sah ara” donde se 
hosoedaba. L a  parte delantera estaba ocu­
pada p o r el b ar. dos comedores V las co­
cinas. U n o  de los com edores estaba reser­
vad o  para lo s  oficiales.de guarnición y  es­
tando en el bar, se veía  el interior de am- 
bas piezas. E ra  tem prano y  aún 1̂  hues- 
oedes estaban desayunando, cuando entro 
T a rz á n . P o r  casualidad d irig ió  su m irada 
al com edor de oficiales y  v ió  con  ínteres 
al teniente G crnois, al cual se acerco un 
árabe y  al agacharse a cuchichearle al o idg 
p u d o  observar al abrirse por casualidad el 
a lb orn oz  que aauel hom bre llevaba un 
brazo  en cabesm llo .

A q u é l m 'sm o  día recibió T a tz a n  una 
carta de D ’ A rn o t en la que le contaba aue 
h ab ía  estado en L o n d res  y  'q u e  en el H o ­
tel encontró a l p rofesor P o rter con su h i­
ja  Ja n e , M istct P h Ja n d e r  y  la enorme

criada negra. “ M ás tarde llegó C la y to n —  
decía-la carta— me participaron su próxi-. 
m a boda que se celebra en la intim idad por 
la  muerte del padre de C la y to n .

P o r  M ister P b ilan d er supe que a ruego 
de M r. Porter con diferentes pretextos, se 
h ab ía ap lazado y a  por tres veces la  cere­
m onia.

T o d o s  me preguntaron  p o r ti. sobre to ­
do Ja n e  y  me- di el gustazo  de decirla que 
deseabas v o lver a tu  selva. L u ego  lo  sentí 
por que v i  que se entristecía por los peli­
gros que esa v ida ofrecía y  me d ijo :

— Sin em bargo h a y  destinos más 
pantosos gu^^^lo^que ofrece la^ e lv a .

cs-

Su  frase m é'p areció  un m ensaje de ter­
nura p a o  ti.

C o n  C la y to n  llegó T e n n ig to n  que se 
dispone hacer en su yate una de sus in ­
term inables travesías pensaindo ésta |vez 
d ar lo d a  la vuelta  a A fr ic a  y  desea le 
acom pañásem os todos. Y o  por m i parte, 
renuncié a la excursión -en su  lin d o  ju g u e­
te, asegurándole que algún  día m'andará a 
sus am igos a l fo n d o  del O céano porque su

-en-
yate no es un transatlántico.

A  m i regreso a P a r ís— proseguía--_ 
contré a lo s  condes de C oúde. T a m b ié n  se 
interesaron por ti y  la  condesa me pidio 
te dijera que habían  d a d o  a! ruso veinte 

francos para que saliera de Francia  y 
se felicitaba de que no hubiese podido 
cum plir su  am enaza de m atarte. E l  conde

añadió que para m atarte a t í. hacía fa lta ' 
y  un regim iento de R o k o fs " . 

j  T e rm in a b a  la  carta de D 'A tn o t , dando 
cuenta de su inm ediata salida en el buque 
a su . m ando con una m isión  secreta.

A  T a rz á n  le apenó las noticias de Ja n e  
porque a b rían  de nuevo  su herida, pero 
procuró a le jar sus pensam ientos y  m u r­
m uró:

— M e parece que la  condesa está equi­
vocada en sus esperanzas.

E n  las tres siguientes scmanas__no ocu­
rrió  novedad alguna. T a rz á n  v ió  varia.s 
veces a G ernois h ab lan d o  con el m isterio­
so árabe. . j  - r

Je rn o is  se m antenía apartado de t a r ­
zán  y  las pocas veces. que»-estuvieron ju n ­
tos. se m ostró  francam ente b ostü .

P ara  a le jar sospechas de su m isión. T a r ­
zán  pasaba m uchas horas de caza p or lo s  
alrededores de B u  Saada. D ecía salida en 
busca de gacelas pero lo  cierto es que cuan-

encontraba, las dejaba escapar p o r­
que no sentía placer en m alar a esos in ­
ofen sivos anim ales. ¡S a lir  de la  ciudad lle­
na de alim entos a m atar a la gacela de d u l­
ces o jo s  era cruel!

U n a  de las veces en que estaba coinpie- 
tam ente so lo , sonó u n  disparo y  una b a ­
la atravesó su  casco de corcho. V o lv ió  gru­
pas al instante, pero no encontró a nadie 
hasta su llegada a poblado.

E n co n tró  a l capitán G erard , que le sa-

i

ludo y  le d i jo : - ,■  re '
— M añ an a partim os para D je lfa , el te­

niente G ernois y  y o  con un centenar cíe 
hom bres; si desea acom pañarnos a llí ten­
drem os el placer de cazar ju n to s los fa ­
m osos leones argelinos.

T a rz á n  no ocultó sn a legría : en cam ­
b io , G ernois. n o  pareció m u y satisfecho
p o r la invitación . ^

( £ .  5 6 .— C o n t i n u a r a )
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c<plebrQr& s u s  r e n o m b r a d o s
B a ile s  in fa n tile s

de s

G r a n  c o n c u r s o  d e  n i ñ o s  d i s f r a z a d o s
D e l i c i o s o  t e - b a í l e  e n  e l

PALACE HIOTEI
el lunes de Carnaval, a las 4 de la ta rde

Un inteligente Jurado o to rgará  
V a l i o s o s  p r e m i o s  

A los niños concurrentes a esta fiesta se les obsequiará con en tradas para  el
e e L O S H L  B n i L E

en el Teatro de la
Z A R Z U E L A

el sábado  de Piñata, a las 4 de la tarde
Regalos a todos los niños, aun 

que no  lleven disfraz

Sorteo entre las masearltas de 
magníficos juguetes

Derroche de globos, confetis y 
serpentinas

Pedidos de localidades
a esta Administración:

f í io  f í o s o  ¿

F u e n c a rra l, 12 4  m o d e rn o .--T e lf . 31547 

C a s a C o lo m ín a .-G a rre ra d e  S . J s i)  n rr
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R E O  A  b  O  5  D E  P  I  C  H  I
Para que podáis haceros carg® de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la  foto; ¿que os parece?

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I
A  todos lo s  n iños que presenten D IE Z  
cupones de esta  serie, con  lo s  núm e- 
m eros correlativos del U N O  A L  D IE Z  
in clusive , P IC H I les re g a la  una m o­
derna y  desm ontable B I C I C L E T A  

com o la  su ya.

Estos cupones lo í encontrareis tam bién en todos lo s  sobres con 
sorpresas y  regalo»  del Sem anario  P ich i y  pueden co leccion arse

con estos.

S e r ie  B 
N ú m ero
=  5  =

La entrega de las B IC IC L E T A S  se hará en 

la A dm inistración d e l Sem anario  P lC H l,

Fuencarral, 124 (antes 130) M A D R ID
 .........

E sto s  cu p o n es lo s  «en con traréis
en to d o s lo s  s o b r e s  co n  s o r p r e s a s  y  r e g a lo s  

del S e m a n a r io  P ich i
Reunirlos y m uy pronto podréis p asearos en esta preciosa  b icicleta.

De vrenta en  k io s c o s  y  l ib r e r ía s  »  en  la s  b ib lio te c a s  d e  f e r r o c a r r i l e s  d e  to d a  E sp añ a

P O R  G O L O S A
C U E N T O

Iba F ili camino de su bosque, cuando al 
pasar por una aldea vió a dos nenas que lle­
vaban unas vacas a pacer a un prado. Y  F ili 
marchó detrás de ellas,

L a  nena más pequeña llevaba al brazo una 
cestita con higos y  pan que les había puesto su 
mamá para la merienda.

— ¿Por qué no quieres que lleve yo la 
cesta?— le preguntó la nena m ayor, que se lla­
maba Juanita.

— No. de ninguna manera— respondió la 
pequeña.

Si Juanita hubiese sido más maliciosa le 
habría sorprendido la amabilidad de su her­

mana, pues ya sabía que era un poco golosa y 
demás ¡decía mentiras!

Iban por el camino y  Juanita hablaba de 
m il cosas, pero la pequeña contestaba con 
monosílabas.

— ¿Qué te pasa que no hablas?— le pre­
guntó.

— Que me duelen las muelas— respondió 
la mentirosa.

F ili iba oyendo su conversación y  pudo 
observar que la peque metía la mano de hur­
tadillas en el cesto y  sacaba algo que con pre­
caución metía en la boca.

— ¡Esta indina está pitiscando la merien­
da!— pensó F ili. Y  para cerciorarse de sus du­
das dió un saltó y  se metió a la cesta, escon­
diéndose bajo el paño blanco que la cubría.

E f e c t iv a m e n te ,  a l  m in u to  la  m a n o  d e  la

niña mala entró en la cesta y  cogió un 
higo arrugadito y  enharinado que parecía de 
dulce. A l poquito rato otra vez.

— ¡Esta gran golosa va a dejar a su herma­
na siñ 'm ás merienda que el pan!— dijo Fili 
indignado.

— ¿Con que te dolían las m uelas, eh? Aho­
ra verás.

Y  F ili esperó a que de n ueva entrase la 
mano hurtadora y  ¡yam l le dió un mordisco 
en un dedo que hizo dar un grito a la niña 
m ala.

— ¿Qué te pasa?— le preguntó Juanita.
— Nada las muelas.
Pero en todo el camino no volvió a coger 

más higos convencida de que había sido un 
castigo a su m ala acción.

fiís U v a  de tkyeeymexuxytp
Eiside-car. La  dicha d e  v ia ja r en esfe artefacto que estuvo 
de m o d a  hace unos anos, correspandz exdus/vam ente g  
esas m odistfí/as q u e  hacen nov/iios d e / ad/er y  a  esas msi.
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C o N C ^  S O
A s t u c i a á r  a b e

PROflI,EMA
Un grupo cíe treinta jin e tes 'v ag ab a  extra­

viado p or el 'desierto de Sahara. Componíase 
ue quince árabes y  quince negros sudaneses, 
y  era  el único resto de una caravana que. sor­
prendida por el .sinioun, había perdido todos 
sus camellos, y  por consiguiente, todos sus ba- 
p j e s  y  provisiones. M edio  m uertos-de hambre 
los v ia jeros, y  sin encontrar yerba suficiente 
para  sus caballos, .a  uno de los negros le ocu­
rr ía  que podrían  sacrificarse algunos de éstos 
para  tener una preocupación menos y  carne 
en abundancia.

L o s  quine» árabes, que como todos sus com ­
patriotas sentían gran  cariñ o  por sus corceles,’ 
p ro te s ta r^  a l p r id p ió ; pero convencidos por 
la necesidad, a l fin hubieron de aceptar e l plan 
y  entonres -uno de ellos d i jo :

E stá  b ien ; m atarem os quince caballo.s, y 
p ^ a  ello  los pondrem os en corro e  irem os con- 
tandcdos su.cesivamenfe de diez en diez, dando 
muerte a  todo el que ocupe e l décimo lugar 
hasta que sólo queden quince vivos.

E n  efecto, el m ismo árabe’ ordenó los caba^ 
¡los y  tos fu é  contando; uno, dos tre s ..., nue­
ve, diez, ; fuera. U no, d o s ..., e íc ..P e ro  a l ter­
minar se VIÓ que los quince caballos muertos 
eran preciM m ente lo s 'd e  los quin<» negros, y 
^ t o s  tuvieron que proseguir la  cam inata a

¿C om o se las habia arreglado  e l atabe para 
obtener pste resultado?

P ara  averigu ar el orden , en que colocó los 
‘.aballo^ l^ .so lu c io n istas  pueden em plear fichas 
u otros objetos de dos colores d iferentes re­
presentando con  unos los caballos de los ára- 
i>« y  con o tros los de lo s  negros.

A  todos los niños que nos envíe la solución 
t-<am  a  este bonito .problema antes del día 

.30 E iC H i Ies reglará una.bonita pluma stilo- 
gráfica

P A S A TIE M P O

Con las prim eras letras de estos dibujos fo r­
mar el nombre de un conocido artista  de cine. 

L a  solución en el núm ero próxim o.

Precioso experimento 
- óptica

E l  ratoncín se quiere com er el queso, pero 
es torpe, no sabe ir hasta él, ¿de qué le servi-. 
rá un rabo  tan largo , sí tiene una inteligencia 
tan corta?, ¿sois, vosotros m ás listos y  salléis 
llfg a r-a l queso antes de que lo  roa rs io n cín ?

i

i
i

D l a f S '^ p i v  pelean por- 'un ejcm
iS  f , ,  51 queréis ver con la furia  qu.
te V w t i '  ■ o jo s  rápidam en-
taripfa juchan, Y  p o n ie n d o 'u n a

vereis cóm o se atraviesan con las espadas.

E sta  señorita va acom pañada de su m am á, 
p ero  cada una lleva dirección contraria. D arle 
'vuelta al d ib u jo  y  la encontraréis.

E sta  niña pidió a ,lo s  R eyes M agos una curia 
y  una muñeca y  llo ra  desconsolada porque 
encontró la  cuna vacía. E s  b ien.torpona, por­
que en vez de llo rar y  ponerse los ojos feos 
podía buscar la muñeca, que bien cerca la tie­
ne. ¿ N o  ia vé is?

D.
B o  L e T  IIN D E  S U S C R I P C I O  n

— .....— .................................................              residente en
.caite de_.  .............. n.*__provincia de___________

se suscribe a l semanario " P l C H V ,  por plazo d e ^ ^ a p a r H r  del mes 
3 c  ________________enviando su importé por Giro postal.
U) Táchese ci p lu o  que no inteiese. lA n ia)

P R E C I O  D E  S U S C R I P O O N
MADRID PROVINCIAS

SEIS m e i i e s : .  5 , ( X )
UN año  1 0 ,0 0

S u s c r i b i r s e  a l  S e m a n a r i o  I n f a n t i l  P I C H I - . .
a segu raro s todas las. sem anas unas horaa dé alegría y  entretenimiento moral e instruc* 

tivo. Cuentosi chistesi concursoSj graciosísim as Jiistorietasi láminas en herm osos coloresi to«
dor m ayor buen guato. E S P L E N D I D O S  R E G A L O S

Ayuntamiento de Madrid



lif. J. Foruny. M adrid.
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